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SINOPSIS 




			 




			ESTO ES LA ERA INDOMITUS… 




			 




			Una penetrante oscuridad se cierne sobre la galaxia y las tropas del Caos avanzan inexorablemente. Para sobrevivir, la humanidad se verá obligada a contraatacar y recuperar lo que una vez fue suyo. Bajo el mandato del Primarca Resucitado, Roboute Guilliman, la Cruzada Indomitus se embarcará en una campaña militar de magnitudes desconocidas hasta ahora. Así, el Hijo Vengador guiará a sus flotas desde el Mundo Trono de Terra con un solo objetivo en mente: salvar a la humanidad de la extinción. 




			Mientras tanto, miles de naves surcan el vacío gélido y la Señora de la Flota VanLeskus dirige su atención al Brazo Machorta, una zona asediada por una terrible Cruzada de Masacre de los Dioses del Caos. El resultado de esta contienda marcará el destino de la Cruzada Indomitus y de la misión desesperada del Grupo de Asalto Santa Aster, liderado por el teniente Messinius. Aun así, el futuro es ineludible, y los acontecimientos, un preludio de la matanza inminente. En el Milenio 41 solo hay guerra. 




			A medida que la Cruzada de Indomitus se extiende por la galaxia, una flota debe enfrentarse a una terrible Hueste de Masacre del Caos. Su éxito o fracaso puede definir el futuro de la cruzada y del Imperio. 




			 




			Experimenta la Cruzada Indomitus y una batalla que será un punto de inflexión para el futuro en una historia de acción completa de Guy Haley. 
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			EL HIJO VENGADOR 


			

			




			AMANECER DE FUEGO 




			 




			GUY HALEY 


			

			 


		 


		

		[image: ]




			



	 


	 	

	 

   






			[image: ]




			 






			Milenio 41 




			 




			Han pasado diez mil años desde que el Primarca Horus se convirtió al Caos y traicionó a su padre, el Emperador de la Humanidad, para sumir la galaxia en una cruenta guerra civil. 




			 




			Durante cien siglos, el Imperio ha hecho frente a la invasión de los xenos, a las disidencias internas y a las manipulaciones de los dioses oscuros de la Disformidad. El Emperador permanece inmóvil en el Trono Dorado de Terra, un baluarte que se yergue contra los poderes del infierno. Tan solo Su voluntad ilumina el Astronomicón y mantiene unido el Imperio, incluso si de Su boca no ha salido palabra alguna en todo este tiempo. Sin Su guía, la humanidad se hubiera apartado del sendero de la luz hace mucho. 




			 




			Los ideales inmaculados de la Edad de las Maravillas se han marchitado y yacen muertos. Vivir en esta era es un destino indeseable en el que una existencia de agotadora servidumbre es lo mejor a lo que se puede aspirar; y una muerte rápida, la mayor de las misericordias. 




			 




			Conforme el Imperio perece inexorablemente, Abaddon, último hijo legítimo del Primarca Horus y ahora Señor de la Guerra en ausencia de su padre, ha llegado a la fase culminante del plan que ha urdido durante mil años: rasgar el velo de realidad que se extiende a lo ancho de la galaxia para liberar fuerzas hasta ahora desconocidas. Después de siglos de lucha y valentía, la extinción de la humanidad parece, por fin, al alcance de la mano. 




			 




			No obstante, en medio de toda esta oscuridad, un tenue resplandor se abre camino. El Primarca Roboute Guilliman se ha despertado de su letargo de muerte gracias a la brujería alienígena y la ciencia arcana. De nuevo en Terra, ha decidido devolver el equilibrio a la locura imperante, desafiar al Caos de una vez por todas y restaurar el gran plan que el Emperador tiene reservado para la humanidad. 




			 




			Pero primero hay que salvar el Imperio. La galaxia se ha dividido. En un frente se extiende el Imperium Sanctus, asediado pero desafiante. En el otro, el Imperium Nihilus, perdido ya en la oscuridad. Se ha organizado una cruzada en la que lucharán las tropas más poderosas para recuperar el Imperio y devolverle su antigua gloria. Toda la humanidad está preparada para enfrentarse al mayor conflicto que ha vivido en milenios. Fracasar significa la extinción. El camino hacia la victoria no lleva sino a la guerra. 




			 




			Esto es la Era Indomitus. 




			



	 


	 	

	 

   




			
DRAMATIS PERSONAE 




			 




			
FLOTA PRIMUS 




			 


			

			

			

			



		



 

	Roboute Guilliman


	Regente Imperial, Hijo Vengador, Último Hijo Leal, Santo Primarca Resucitado



			




 

	Belisarius Cawl

	Archimagos Dominus, Conductos Primus del Omnissiah



			




 

	Jermaine Gunthe

	Logíster veterano



			











			 




			Sirvientes de Cawl 


			

			

		



 

	Qvo-87

	Aliado reconstituido



			




 

	Alpha Primus

	Creación no autorizada



			









			



			 




			Logos Historica Verita, Los cuatro fundadores 


			

			

		



 

	Fabian Guelphrain

	Historiador



			




 

	Solana de Marte

	Historiadora



			




 

	Deven Mudire

	Historiador



			




 

	Viablo

	Historiador



			


			

			

	

	                               



			











			 




			
FLOTA TERTIUS 




			 


			

			

		



 

	Cassandra VanLeskus

	Generala hereditaria Vodine Sergastae, Señora de Flota



			




 

	Vitrian Messinius

	Capitán de la 10.ª Compañía de los Cónsules Blancos y teniente de la Flota Tertius, Hijos de Guilliman



			















			 


			

			



			Flota Tertius, Hijos de Guilliman 


			

			

		



 

	Areios

	Teniente, Primera Compañía, División I



			




 

	Tothven

	Sargento, Primera Compañía, División I



			






	Iqwa

	Sargento, Primera Compañía, División I



			




 

	Dessnius

	Tecnomarine, Primera Compañía, División I



			


			

			

	Ganniv

	Capellán, Primera Compañía, División I



			




 

	Khesvinall

	Apotecario, Primera Compañía, División I



			


			

			

	Eloise Athagey

	Comodora y maestre de grupo



			




 

	Finnula Diomed

	Teniente primera y comandante de nave



			


			

			

	Semain

	Teniente segundo



			




 

	Basu

	Teniente tercero



			


			

			

	Gonan

	Teniente séptimo



			




 

	Hainkin

	Teniente séptimo, tercer turno



			


			

			

	Sorenkus

	Comisario-Navis



			




 

	Szezolas

	Señor Navegante



			


			

			

	Barandus

	Episcopus



			




 

	Scolos EvHaverad

	Navegante



			


			

		








			



		



			 




			
FLOTA QUINTUS 




			 


			



		



 

	Tronion Prasorius

	Señor comandante de Flota, Flota Quintus



			




 

	Xergigis Archimagos

	Prota Astranavato



			




 

	Sara Tephise

	Procurator Morbus, logíster, Grupos de Batalla Cerastus, Quintus y Sextus



			




 

	Savay

	Guardiamarina



			


			

			 

	Versht

	Comandante de la Praesidium



			


			

			 

	Adoli-4963

	Transmecánico



			





			





			 




			
ADEPTUS ADMINISTRATUM, EVALUACIÓN DE MENSAJES DE PRIORIDAD ÚLTIMA 




			 


			



		



 

	Nawra Nison

	Scribum processus



			




 

	Hamran Nison

	Posclasificador



			




 

	Jedmund

	Supervisor



			




 

	Resilisu

	Sirviente



			


			

 

	Fisguel

	Rastreador de datos



			





			



			



			 




			
GRUPO DE EXPLORADORES ADEPTUS MECHANICUS 




			 


			

	

		



 

	Camalin Hiax 43-Tau-Omicron

	Magos Perscrutor



			




 

	Chul-phi

	 Myrmidon penitente



			






	Osel-den

	Submagos



			




 

	89-7

	Forjadora de datos



			





		

			

		



			 




			
SEÑORES Y SEÑORAS DE LA FLOTA DE RENOMBRE 




			 


			

			

		



 

	Trincus Abconcis

	Señor de Flota, Flota Quartus



			




 

	Lady Kaosholay

	Almirante hereditaria de la Navis Imperialis, Señora de la Flota, Flota Sextus



			






	Lord Aswan Relmay

	Patriarca de comerciantes independientes, Señor de Flota, Flota Octus



			











			 




			
MIEMBROS DE LAS SAGRADAS ÓRDENES DE LA INQUISICIÓN DEL EMPERADOR 




			 


			

			

		



 

	Rostov

	Inquisidor del Ordo Xenos



			











			



	 


	 	

	 

   




			
PRINCIPALES NAVESDE LA CRUZADA INDOMITUS 




			 




			
FLOTA PRIMUS 




			 




			Grupo de Batalla Alpharis 




			Nave de mando Amanecer de Fuego, acorazado clase Retribución (nota: nave hermana de la Abrazo de Fuego) 




			Zar Quaesitor, Arca Mechanicus 




			 




			
FLOTA TERTIUS 




			 




			Grupo de Batalla Alphus 




			Nave de mando Precept Magnificat, acorazado clase Oberon 




			 




			Grupo de Asalto Santa Aster 




			El Grupo de Asalto Santa Aster era en su origen parte de la Flota de Batalla del Sector Machorta, una división de la Flota de Batalla Pacificus, que operaba en Hydraphur. Tras la llegada de la Flota Tertius al mundo bastión, la general VanLeskus lo tomó bajo su mando como grupo de batalla independiente. 




			A continuación, se especifican las naves que formaban parte del grupo durante el desarrollo de la Campaña de Machorta. 




			 




			Nave de mando Santa Aster, crucero de batalla clase Erradicador 




			Vox Lexica, crucero clase Dictador y portaaeronaves 




			Luz Andante, crucero clase Lunar 




			Inmisericorde, crucero clase Gótica 




			Ars Bellus, crucero clase Styges 




			Promesa de Fe, crucero ligero clase Styges 




			 




			Escuadrón Pursuivant 




			5 fragatas clase Sable 




			 




			Escuadrón Fulminant 




			7 destructores clase Cobra 




			 




			Escuadrón Excoriant 




			4 fragatas pesadas clase Invictor 




			 




			Escuadrón Exultant 




			4 fragatas clase Tormenta de Fuego 




			 




			
FLOTA QUINTUS 




			 




			Grupo de Batalla Betaris 




			Abrazo de Fuego, acorazado clase Retribución 




			Lanza Dorada, crucero ligero 




			Flecha del Pensamiento, crucero ligero 




			Orgullo de Macharia, crucero de batalla clase Marte 




			 




			Grupo de Batalla Cerastus 




			Nave de mando Praesidium, acorazado clase Juez 




			Ideos, crucero clase Dominador 




			 




			
CRUZADA DE LA MASACRE 




			 




			Sangre de Rey, crucero acorazado, clase desconocida 




			Espada de Bronce, crucero clase Hades 




			Nave de los Infiernos, nave demoníaca, nombre real desconocido, clase desconocida, anteriormente de la Flota Iago. 
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Capítulo uno 




			 




			
EL ASEDIO DE TERRA 




			
MESSINIUS 




			
LAS LEGIONES DE KHORNE 




			 




			—Yo estuve en el Asedio de Terra —diría Vitrian Messinius en sus últimos años de vida. 




			—Estuve allí… —añadiría, aunque no pretendería que sus palabras estuvieran destinadas a oídos que no fueran los suyos—. Estuve allí el día que el Imperio murió. 




			Pero ese momento aún estaba por llegar. 




			—¡A los muros! ¡A los muros! ¡Se acerca el enemigo! —El joven capitán Messinius guio a los Marines Espaciales a través de la plaza del Penitente, en la parte alta de la Puerta del León—. ¡Otro ataque! ¡Contenedlos! ¡Devolvedlos a la Disformidad! 




			Miles de monstruos de piel roja, nacidos del miedo y el pecado, escalaban los muros exteriores como encarnaciones de ira y con sed de sangre. Los mortales a los que se enfrentaban se estremecieron en el sitio. Se necesitaba la valentía de un marine espacial para erguirse ante ellos sin sentir terror, y los Ángeles de la Muerte escaseaban. 




			—¡Otro ataque! ¡Moveos, moveos! ¡A los muros! 




			Habían aparecido días después de que el Hijo Vengador resucitara. Salieron de la nada y descargaron la fuerza de sus ocho legiones contra la entrada principal del Palacio Imperial. Un golpe de decapitación como ninguno que estuvo peligrosamente cerca del éxito. 




			Los Marines Espaciales de Messinius corrieron al parapeto que se encontraba en uno de los márgenes de la plaza del Penitente. En otros mundos, una plaza tan solo habría servido para engalanar el centro de las ciudades más señoriales. Pero no en Terra. Frente a la inmensidad de la Puerta del León, la plaza del Penitente era insignificante, uno más de los cientos de lugares igualmente gigantescos del Palacio Imperial. De hecho, la palabra puerta no hacía justicia a sus dimensiones. La Puerta del León era una mole que se alzaba hacia el cielo, un peldaño titánico tras otro, hasta que su altura superaba con mucho la de las montañas a las que había sustituido. Decían que la había construido el mismísimo Emperador. Incluso los mitos describían en detalle las proezas sobrenaturales que se habían cometido para erigirla. Todo era falso, sin embargo, y despreciaba el verdadero esfuerzo que había supuesto edificarla. Era cierto que la Puerta del León se había construido bajo Su designio y mandato, pero habían sido mortales, con manos y herramientas mortales, quienes habían dado forma a tan colosal monumento. A Messinius le habría gustado que el tiempo hubiera conservado aquel recuerdo. A ojos de los hombres, elevar una estructura de tales proporciones era mucho más impactante que cualquier acto de creación divino. Si la humanidad recordara aquella hazaña, pensaba Messinius, tal vez sería aún consciente de su propia fuerza. 




			No. La existencia de la puerta no podía atribuirse a lo extraordinario. Pero sí las amenazas con destruirla. Messinius echó un vistazo por encima del muro, paseando la mirada por los niveles que se encontraban a miles de metros por debajo, allá donde se extendía el Anterior Barbican. 




			Sobre las fortificaciones escalonadas de la Puerta del León había armaduras de todos los colores posibles y sangre de los Primarcas leales. Docenas de regimientos luchaban junto a ellos. Cientos de naves sobrevolaban los cielos. El sonido de las armas retumbaba en todos los distritos. En medio del derramamiento de sangre que se extendía por las enormes calzadas, vías procesionales tan grandes que se antojaban praderas de rococemento, refulgían destellos dorados allí donde la Guardia Custodes del Emperador resistía el ataque. Todas las fuerzas del Imperio se concentraban allí, en el palacio donde Él descansaba. 




			Aun así, había instantes en los que parecía que no sería suficiente. 




			Los muros exteriores estaban cubiertos de cuerpos ensangrentados que jadeaban, se retorcían y oscurecían las magníficas estatuas que adornaban las defensas y cubrían las armas. Era un cáncer invasivo que devoraba la realidad. El enemigo era numeroso. Había demasiados, tantos como para anular toda posibilidad de defenderse con estrategias y ardides bien planeados. Tan solo la artillería y la voluntad les llevarían a un amanecer victorioso, pero las defensas eran dolorosamente escasas. 




			Messinius alzó el puño para ordenar el alto, buscando el lugar idóneo para desplegar su compañía de miembros dispares, todos veteranos de la Cruzada Terrana. Las naves de combate y los cazas recorrían el cielo a toda velocidad para bombardear las masas demoníacas con láseres mortíferos y regueros de explosivos. Los cañones que se acumulaban en la puerta y disparaban sin cesar sacudían la estructura con embates que bien podían confundirse con terremotos. Las naves y defensas orbitales de Terra no tardarían en agregar su armamento a la defensa del mundo que estaban destinadas a proteger. Si aún no lo habían hecho era porque el ataque había sido tan repentino que no les había dado tiempo a reaccionar. 




			El ruido era ensordecedor. Messinius llevaba los amortiguadores de sonido al máximo y, aun así, el rugido de la artillería le martilleaba los oídos. Los humanos que sobrevivieran acabarían sordos. Con todo, él no se habría quejado si hubieran tenido más armas, incluso si aquello significaba más ruido: ni siquiera toda la capacidad defensiva del palacio ahogaba los sonidos espantosos que emitían los demonios. Sus siseos sibilantes, similares a los de un billón de serpientes, sus gemidos gorjeantes y estridentes, no solo los sufrían los oídos, sino que se colaban en el alma, allí donde el espíritu y la materia se entrelazaban. Quedarían grabados en la esencia misma de Messinius para siempre. 




			La información táctica se desplegaba por el visor de su casco, pero solo concernía a los alrededores más inmediatos. Era incapaz de hacerse una idea de la situación para trazar una estrategia. Los vococanales se veían ahogados por unos gritos infernales que impedían cualquier tipo de comunicación, y el retrolavado etérico —que se había derramado de las grietas inmateriales que habían atravesado los demonios— causaba interferencias en la noosfera. Messinius estaba acostumbrado a actuar por su cuenta y riesgo. Los ataques a objetivos concretos y a pequeña escala formaban parte de la estrategia habitual del Adeptus Astartes pero, en una batalla de aquella envergadura, carecer de organización los llevaría inevitablemente a la derrota. No era como el primer asedio, cuando los suyos lucharon divididos en legiones. 




			Messinius abrió una vocoemisión para dirigirse a todos sus guerreros. No eran miembros de su capítulo, pero obedecerían. El Primarca en persona lo había ordenado. 




			—Apoyad a los mortales —ordenó—. Su moral flaquea. Tomad posición cada cincuenta metros. Cubrid toda la zona sur. Dejad que os vean. —Les hablaba moviendo tan solo la mano izquierda. La derecha, con la que sostenía un puño de energía inactivo, le caía pesadamente por el costado—. Escuadrón de Asalto Antiocles, retroceded cuarenta metros y formad una sola línea de fuego. Contendréis el avance del enemigo a mi señal, ¡solo a mi señal! Devastadores, dividíos en semiescuadrones y ocupad una zona elevada. Dejo al criterio del sargento y del líder de subescuadrón la posición y el blanco. Recordad nuestro objetivo: cuantas más bajas enemigas, mejor. Acabamos con todos los que podamos, nos retiramos y esperamos en el Arco del Penitente hasta que recibamos órdenes. Escuadrón de mando, ¡conmigo! 




			A decir verdad, escuadrón de mando era una denominación que le venía grande a la tropa destartalada que había reunido. Sus oficiales, los que siempre lo acompañaban, estaban a años luz de aquello, si es que aún seguían con vida. 




			—Doveskamor, Tidominus —les indicó a los dos Marines Aurora que estaban junto a él—. Tomad la izquierda. 




			—Sí, capitán —dijeron por el vocoemisor. 




			Acto seguido corrieron en aquella dirección, mientras la armadura verde despedía destellos naranjas en la luz infernal de la invasión. 




			El resto de su escuadrón desacompasado estaba compuesto por un especialista en comunicaciones de los Espectros Negros, un marine Omega con predilección por las armas de plasma y un Rapaz que cargaba con un estandarte antiguo que había conseguido en un exhibidor polvoriento. 




			—¿Por qué llevas eso, Hermano Kryvesh? —le preguntó Messinius mientras avanzaban. 




			—El palacio está lleno de estas reliquias —contestó el Rapaz—. Supongo que lo correcto es darles uso. Nadie lo quería. 




			Messinius se lo quedó mirando. 




			—¿Qué? Si la puerta cae, tendremos cosas más importantes en las que pensar que mi pequeño desliz. Al menos nos subirá la moral. 




			Los escuadrones empezaron a dividirse para unirse a los humanos. El ruido era tal que muchos de los que estaban en los muros no se percataron de la llegada de los Marines Espaciales y una ola de asombro se extendió entre ellos al verlos a su lado. A Messinius le alegró observar que recobraban la entereza al fijar la vista de nuevo en el exterior. 




			—Anzigus —llamó al Espectro Negro—. Retrocede y céntrate en facilitar la comunicación entre los miembros de la compañía. Las interferencias irán a más, así que intenta ampliar la señal todo lo posible. Mira si puedes conectarnos con un puerto de mayor alcance. Nos hará falta conectarnos a tierra si encuentras alguno. 




			—Sí, capitán —contestó Anzigus inclinando la cabeza. Su casco tenía protuberancias y un equipo adicional. Ya tenía abierta la solapa de acceso a la voluminosa unidad del vocoemisor de su brazo. Se retiró, las antenas del generador de energía se alzaron con él, y se dirigió hacia un enlace de sistemas que había en el muro más alejado de la plaza. Unos contrafuertes colosales se afanaban en soportar el peso. 




			Messinius lo observó mientras se alejaba. Apenas lo conocía. El Espectro Negro hablaba poco y, cuando lo hacía, su voz sonaba lúgubre. Su capítulo era un misterio para el capitán, al igual que lo eran muchos de aquellos guerreros que estaban bajo sus órdenes sin comerlo ni beberlo. Durante aquellos años deambulando por la Disformidad, Messinius había llegado a considerar como amigos y camaradas a algunos de ellos. Con el resto casi no había entablado conversación y, desde luego, a ninguno lo conocía tan bien como a sus hermanos de capítulo. Aun así, no se separarían. Eran Marines Espaciales. Luchar junto al Primarca resucitado les había unido para siempre. No eludirían ahora su deber. 




			Messinius tomó posiciones en el muro y distribuyó a los demás a izquierda y derecha. A Kryvesh lo envió junto al oficial de los mortales. Miró de nuevo hacia abajo, más allá del enemigo y sobre el palacio exterior. Los chapiteles se alzaban por todas partes y el humo ahogaba todo el paisaje. Parte de aquel caos era reciente, obra de la horda de demonios que los atacaban, pero, antes de aquello, Terra ya llevaba semanas ardiendo. El Astronomicón había fracasado. La galaxia se había dividido. Tras ellos, en el cielo, giraba el gran palacio. Su profundo ojo indicaba dónde se encontraba el salón del trono del Emperador. 




			—¡Señor! —gritó un miembro de la Guardia Palatina haciéndose oír por encima del estruendo. 




			Señaló hacia abajo, a la izquierda. Messinius siguió su dedo tembloroso. Los demonios habían empezado a escalar noventa metros más abajo. Ascendían formando una cuña cuyo vértice encabezaba un Bruto Infernal con una doble hilera de cuernos. Trepaban con las manos con una rapidez que desafiaba la realidad, como si volaran y tan solo rozaran levemente la puerta para reconocer la existencia del mundo material. Ni siquiera un marine espacial con garras verticales habría subido tan rápido. 




			—¡Soldados del Imperio, tenemos al enemigo encima! 




			Miró a los humanos. El miedo los había dejado lívidos y las armas les temblaban en las manos. Aun así, su valentía era encomiable. Ninguno intentó huir a pesar del intenso pánico que les provocaban aquellas criaturas antinaturales que escalaban hacia ellos. 




			—Cumpliremos con nuestro deber. No importa el temor que infunda el enemigo ni lo funesto de nuestro destino —arengó Messinius—. A nuestra espalda se alza el Sanctum del mismísimo Emperador. Él siempre os ha protegido. Ya es hora de que hagáis lo mismo por Él. 




			Los demonios estaban cada vez más cerca. Messinius buscó los ojos amarillos y maliciosos de su líder a través de una ventana ampliada del visor. La lengua larga le colgaba de la boca y se deslizaba por los muros para saborear el terror de aquellos a los que protegía la puerta. 




			Se oyó el clic de las bólteres. Sus hombres se agacharon para entrar en el parapeto, tan monumentales ante los humanos como la Puerta del León ante el Muro de la Eternidad. Cada guerrero eligió un blanco y compartió sus datos con el resto de la compañía; no desperdiciarían ni un disparo al abrir fuego. Los aullidos y lamentos de las criaturas eran guturales, pero su significado no dejaba lugar a dudas: sangre, sangre, sangre. Sangre y huesos. 




			Messinius les dirigió una mirada de desprecio y prendió su puño de energía de una sacudida. Siempre había preferido la emoción visceral que lo recorría al activarlo manualmente. Los motores se encendieron y los rayos se concentraron a su alrededor. Apuntó la bólter hacia abajo, hacia los rasgos diabólicos del enemigo, hacia los clones de clones. No eran reales ni albergaban vida alguna. Tan solo existían como proyecciones de un dios falso. El Bibliotecario Atramo los calificó en su momento como aflicciones, enfermedades del espíritu envueltas en una vulgar imitación de la carne. 




			Se dijo que debía ser cauto. El desprecio era tan resistente como cualquier armadura, pero aquellas cosas eran letales, a pesar de toda su irrealidad. 




			Lo sabía. Se había enfrentado a los Nuncanatos en numerosas ocasiones. 




			—¡Resistiremos —empezó a gritar, con el volumen del vocoemisor al máximo— mientras Él viva! 




			—¡Por el Emperador! —jalearon los humanos, lo suficientemente alto como para que se los oyera por encima del ruido ensordecedor de las pistolas. 




			—¡Por el Emperador! —coreó Messinius—. ¡Fuego! 




			Los Marines Espaciales fueron los primeros en disparar. Las bólteres vomitaron un reguero de misiles que atravesaron los demonios, se incrustaron en su cuerpo, estallaron y los volaron en mil pedazos. Las vísceras negras reventaron y supuraron icor oscuro que chorreó sobre las criaturas de más abajo. Los huesos y los órganos cayeron fulminados como los de cualquier otro ser viviente, pero, aun así, las almas falsas de aquellos demonios no paraban de chillar. 




			Los láseres fueron los siguientes. La violencia se extendió por el borde del muro, allí donde convergían el parapeto y la estructura vertical que escalaban las criaturas. Los demonios mostraban una resistencia sobrenatural que los protegía de la muerte, fruto de las energías de la Disformidad. Mientras algunos morían abatidos, otros muchos conseguían resistir al ataque y trepaban el muro con agilidad, sin acusar herida alguna ni temerle un ápice a la muerte. Messinius ya no necesitaba el visor del casco para encarar al campeón de los demonios. 




			El líder lo miraba fijamente, su sonrisa era una promesa de muerte. Y al pánico que habían sentido hacía unos instantes lo sustituyó un deseo de violencia que recorrió a aliados y enemigos por igual. Los humanos que estaban en primera línea sintieron que su disciplina se desmoronaba. Uno de ellos disparó a su camarada y se quitó la vida. Kryvesh, por su parte, golpeó el suelo con la base del estandarte que había cogido prestado y les ordenó que formaran filas. De alguna parte llegó el canto de los guerreros; no eran las melodías típicas del capítulo de Messinius, sino himnos de batalla conocidos por todos. Las voces temblorosas de algunos humanos no tardaron en unirse y, poco a poco, aplacaron lo suficiente la sed de sangre que los dominaba. 




			Pero los engendros ya se les habían echado encima y ocupaban hasta la parte superior del parapeto. Messinius vio cómo un grupo de demonios derribaba a Tidominus y una runa mortis sustituía al signum de la unidad de su hermano en el visor del casco. El líder del enemigo corría hacia él. El capitán descargó la bólter directamente sobre su rostro, cuya mitad estalló para convertirse en una fina lluvia de icor demoniaco. Sin embargo, la criatura aún pudo dar un salto desde el parapeto para salvar los seis metros que los separaban. Messinius cayó hacia atrás con la criatura todavía en su campo de visión. El sistema de reconocimiento se movía de un lado a otro mientras el espíritu máquina trataba de fijar un objetivo. Los indicadores de amenaza vibraron y el espectro de prioridad se disparó. 




			El demonio alzó unas manos nudosas y enormes. Una espada, cuya longitud casi rivalizaba con Messinius, se materializó entre aquellas manos, allí donde antes solo había humo retorciéndose en el vacío. Para cuando las pezuñas que la criatura tenía por pies rompieron las losas de pavimento de la plaza, el arma ya se había materializado en el plano físico. El demonio apuntó a Messinius con la espada ancha y lo retó con un siseo mudo. Su cara destrozada emanaba vapor. 




			—Hecho —contestó el capitán lanzándose al ataque. 




			La criatura era rápida y su fuerza era aplastante. Messinius bloqueó el primer golpe embistiendo con la palma y los dedos extendidos. La energía restalló en el lugar; el estruendo, resultado del choque entre la tecnología humana y los hechizos de la Disformidad, fue tal que ni siquiera las pistolas lo acallaron. Sin embargo, y a pesar del impacto y del dolor que atravesó a Messinius por el brazo, el demonio ni siquiera se tambaleó. Por el contrario, se preparó para asestar otro golpe girando la espada sobre su cabeza como si fuera papel. 




			El contraataque de Messinius fue aún más violento. Aquella vez cerró el puño y la detonación retumbó en derredor. Los campos de disrupción se hicieron añicos, pero en el demonio, por su realidad semiinexistente, impactaba muchísimo menos que en enemigos de carne y hueso. La explosión lo empujó hacia atrás, no obstante, y empezó a salirle humo del borde de la espada. El demonio gruñó y se lamió la sangre que le recorría el brazo. Messinius lo esperaba ya preparado cuando el demonio saltó sobre él: abrió el puño y, esforzándose por ignorar la hoja del arma cuando se le clavó en la hombrera e hizo saltar la ceramita, agarró a la criatura por la mitad del torso. 




			Los Desangradores de Khorne eran seres delgaduchos, todo hueso, músculo fibroso y ningún espacio para los órganos. El falso dios de la guerra no necesitaba que sus abominaciones comieran o respiraran, ni siquiera que lo aparentaran. Su único fin era matar y sembrar el terror en el corazón de aquellos a quienes se enfrentaban. Tenían la cintura rígida, fina y fácilmente abarcable por un puño de energía como el de Messinius. El demonio intentó zafarse del agarre sacudiéndole el brazo. Las juntas de los servomotores se volvieron rígidas y las fibras de los músculos suplementarios de Messinius se retorcieron, pero el Cónsul Blanco no cedió ni un ápice. 




			—Dile a tu maestro que en Terra no es bien recibido —le dijo al demonio. Se aseguró de que sus palabras estuvieran impregnadas de calma. Un desafío deliberado frente a las oleadas de ira que emanaban de la criatura. 




			Apretó el puño. 




			Y el demonio reventó por el abdomen. El tren superior cayó al suelo entre siseos y despojos y la espada chocó con las losas con un sonido metálico y se rompió en mil pedazos, ahora que había recuperado su fragilidad tras haberla separado de su dueño. Arma y bestia no eran sino parte de una misma cosa. La primera no sobrevivía mucho tiempo sin la presencia de la segunda. 




			Messinius se deshizo de los bajos del demonio y observó. Para entonces, ya eran docenas las criaturas que habían conseguido escalar y atacaban a los guerreros y humanos del bando del patriarca. En apenas un segundo tuvo tiempo de ver cómo propinaban hachazos hasta la muerte a Doveskamor, que trataba de proteger el cuerpo de su hermano, cuya armadura se había convertido en un montón de piezas que rebotaban por el suelo. Un grupo de Centinelas Palatinos arrinconaron a un demonio a bayonetazos. Más allá, espadas arcanas acababan con la vida de una docena de mortales. 




			Los humanos, si lograban mantener la distancia, conseguían mermar a los Nuncanatos. Por su parte, los demonios, si llegaban hasta donde estaban sus víctimas, solían cobrarse más vidas de las que les arrebataban a ellos, incluso si se enfrentaban a los Marines del Espacio. Los refuerzos disparaban de cuando en cuando desde arriba, pero su utilidad se veía mermada por la dificultad que suponía apuntar al objetivo correcto en aquella masa de cuerpos enredados. Al oeste, las armas pesadas derribaban contundentes a los demonios antes de que pudieran encaramarse al parapeto, para impedir que atacaran a las fuerzas imperiales por la retaguardia. Messinius sabía todo esto gracias a su equipo. Sin los continuos informes de sus guerreros a través del casco y el acceso limitado a la auspectoria de la Puerta del León, habría ido a ciegas, perdido en el choque de las armas y la sangre salpicada. Se habría quedado justo donde estaba, enfrentando al enemigo, en lugar de averiguar que había más grupos de demonios escalando los muros. No habría dado las órdenes necesarias y, por tanto, habría muerto. 




			—Escuadrón Antiocles, seguid en el frente —ordenó. Cercenó a un demonio que se le abalanzó y derrumbó a otro justo antes de que destripara a un soldado mortal. Estampó la cabeza contra el suelo mientras se dirigía de nuevo a la red vox de su compañía—. A todas las unidades: retroceded al Arco del Penitente. Llevaos a los mortales. 




			Su escuadrón de asalto descendió de los cielos en picado para reducir a los demonios y dispararles con bólteres y pistolas de plasma. Un fogonazo de promethium de un lanzallamas redujo a cenizas a tres desangradores. 




			—¡Atrás! ¡Atrás! —gritó Messinius. Sus palabras marcaban el compás de su respiración—. Escuadrón de Asalto Antiocles, cubridnos. Devastadores, seguid disparando desde arriba. 




			Antiocles hizo que el enemigo retrocediera mientras los Marines Espaciales tácticos se retiraban del parapeto y se llevaban consigo a los soldados humanos. Un Ultramarine pasó junto a Messinius andando hacia atrás. Con una mano disparaba la bólter y con la otra sostenía a un Guardia Palatino herido que descansaba sobre su hombro. 




			—¡Atrás! ¡Atrás! —rugió Messinius. 




			Cogió a un humano del brazo y tiró de él para alejarlo de un monstruo que trataba de asesinarlo. El mortal por poco no acabó en el otro extremo de la plaza. Messinius se giró, dio un puñetazo que fue a dar en la cara del demonio y el cadáver destrozado salió despedido muro abajo con un sonoro crujido. 




			—¡Atrás! 




			Los soldados humanos rompieron filas y corrieron mientras el Antiocles contenía al enemigo. El escuadrón de asalto no tardó en perder impulso y los desangradores comenzaron a escalar de nuevo la zona exterior de los muros. Los Marines Espaciales, por su parte, no cesaron de disparar durante la retirada ni de cubrirse en pareja para cruzar la plaza en diagonal y llegar al Arco del Penitente mientras los mortales, que empezaban a entender lo que ocurría, se apresuraban a mezclarse entre ellos. Su contribución, en gran parte, consistía en mantenerse alejados de la trayectoria de los proyectiles. Ahora que la batalla se concentraba en torno al Escuadrón Antiocles, los Devastadores tenían mayor margen de maniobra y aniquilaban a los demonios antes de que aprovecharan su superioridad numérica para acabar con el Antiocles. A ellos se unieron oleadas esporádicas de fuego que se sumaron al ataque de los Marines tácticos que se retiraban. Durante un corto periodo de tiempo, los demonios que accedían a la plaza no aumentaron en número. 




			Messinius se retrasó un instante para reunir a aquellos humanos acorralados o demasiado sordos como para acatar sus órdenes. Alcanzó a tres que todavía abrían fuego por el borde del parapeto y los alejó de allí. Un demonio salió por detrás y Messinius le aplastó la cabeza, pero otro saltó sobre él y le perforó el puño con fuerza. La energía atravesó el arma del capitán, que taladró el cuello del demonio con tres disparos que lo decapitaron. Retrocedió. 




			El puño de energía estaba destrozado. El demonio había conseguido atravesar limpiamente la ceramita y había roto el generador del campo de energía y gran parte del sistema de incremento de fuerza. El arma se había convertido en un peso muerto. Le dio las gracias rápidamente al espíritu máquina, presionó la junta de fijación con la boca de la bólter y liberó los dispositivos de alimentación del enlace neural. Las garras que mantenían el puño de energía sujeto al antebrazo se soltaron y se deslizaron al suelo con un sonido metálico. El brazo derecho de Messinius tan solo contaba ahora con la protección del guantelete de ceramita reglamentario. Lo había acompañado durante un siglo. Había sido una buena arma. Pero no podía lamentarse ahora. No había tiempo que perder. 




			—¡Atrás! —volvió a gritar—. ¡Retroceded al Arco del Penitente! 




			Puso un cartucho nuevo en la bólter. Le estaban ganando terreno al Escuadrón Antiocles. Los Devastadores se acercaron aún más al centro del combate para abrir fuego y una bólter pesada acribilló a media docena de demonios para convertirlos en carne hedionda. En algún lugar, alguien soltó un misil que voló por los aires y arrastró con él a otros tantos monstruos. Ahora sí, Messinius retrocedió con el resto. Había esperado al último momento para ordenarles a los Marines de Asalto que abandonaran el combate. Las llamas de los motores de los cazas envolvieron a los demonios que encontraron en el camino conforme las naves ascendían. Atrás quedaron, inertes, en el suelo, cuatro hermanos de lucha. El fuego de los Devastadores los azotó desde arriba y a él se unieron las armas antipersona ubicadas en las casamatas y las torretas giratorias de los muros. Pero los demonios cada vez ganaban más altura, transformados en una ola roja que inundaba el parapeto. 




			—¡Corred! —gritó Messinius a los soldados humanos rezagados—. ¡Corred por vuestras vidas! ¡Vuestro servicio no acaba aquí! 




			El Arco del Penitente llevaba de la plaza a un adarve que recorría otra línea defensiva, donde los Marines Espaciales ya estaban formando de un extremo a otro de la entrada. Era cierto que podían cerrar la puerta para aislar el adarve de la plaza, pero Messinius se contuvo: aún había humanos que se apresuraban tras los Adeptus Astartes y no habían accedido a la zona. Kryvesh ondeó el estandarte de un lado a otro para atraer a los mortales aterrorizados. Los Marines Espaciales disparaban hasta agotar la munición a las masas de demonios que los perseguían a velocidades de vértigo. Falsos cuerpos destrozados se desplomaban presos de los proyectiles que los atravesaban de frente y por los costados y, aun en esas condiciones, conseguían las criaturas abalanzarse sobre los últimos guerreros que huían del parapeto y desmembrarlos. 




			La nave del Escuadrón Antiocles tronó al pasar por el arco y aterrizó tras ellos. Messinius se adelantó. Por un momento, sintió que la rabia le recorría el cuerpo. Una marea infinita de monstruos rojos se derramaba por la plaza como un lago de sangre y se ensañaba con una veintena de cadáveres de Marines Espaciales que se habían quedado en la retaguardia. Varios cientos de humanos yacían junto a las armaduras, que brillaban sobre las losas. 




			Messinius abrió un vococanal para dirigirse al Comando de la Puerta del León. 




			—Baterías del muro tres-siete-tres a tres-siete-seis, sector objetivo nueve cinco ochenta y tres, Plaza del Penitente, flanco oeste. Bombardeo de cinco minutos. 




			—¿Quién lo ordena? 




			—El capitán Vitrian Messinius, Capítulo de los Cónsules Blancos, Décima Compañía. Me ha autorizado el Primarca. —Mientras lidiaba con el control de artillería, solicitaba reponer las municiones y revisaba los datos que pasaban por la pantalla del visor. 




			—El espectograma y el signum coinciden. Códigos del transpondedor verificados. Concedido. 




			El extremo más lejano de la plaza se convirtió en una pantalla de llamas y los cañones abrieron fuego a discreción por todo el muro. Rayos abrasadores cruzaron el lugar para transformar la piedra y el metal en gas recalentado en un abrir y cerrar de ojos. Los demonios que estaban más cerca perecieron; unas cuantas bólteres explotaron conforme caían las criaturas que quedaban junto a los Marines Espaciales. 




			—Compañía, alto el fuego. No agotéis la munición. —Nadie lo oyó. No podían. Volvió a dar la orden por escrito y los disparos cesaron. 




			La Plaza del Penitente ardía de tal forma que Messinius notaba el calor a través de la ceramita de la servoarmadura. El suelo se sacudía bajo sus pies, al punto de que el capitán se preguntó si el muro se vendría abajo. El ruido lo invadía todo y acababa con toda posibilidad de que se comunicaran entre ellos. Durante cinco minutos, la Puerta del León cobró vida y empezó a arrancarse pedazos de sí misma para deshacerse de los parásitos que la infestaban. Después, y tan repentinamente como había empezado, el bombardeo se detuvo. 




			De la Plaza del Penitente tan solo quedaba una masa de metal ennegrecido y piedra destrozada. Las defensas de la Puerta del León eran tan formidables que la estructura inferior estaba intacta, pero eran precisamente aquellos pequeños arranques de destrucción los que podían llevarlos a la derrota. 




			Messinius accedió a la noosfera de la puerta. Ningún demonio había rodeado hasta ahora el Desvío del Penitente para invadirlos en su nueva zona defensiva. Si volvían a atacar, y lo harían, sería de frente. 




			Un tren de municiones bajó por la pasarela del interior de la fortaleza y se detuvo con un chirrido a cincuenta metros. De él salieron miembros del Officio Medicae y un marine espacial apotecario. Varios peones humanos se apresuraron hacia ellos con bolsas llenas de cargadores para las bólteres y las distribuyeron entre los transhumanos, que tiraron los cartuchos vacíos al suelo y pusieron los nuevos en la recámara con un golpe seco. Messinius contactó con los líderes de su escuadrón e hizo recuento de los hombres que seguían con vida. No se fiaba de las cifras que le indicaba el sistema con letras parpadeantes en la parte superior derecha del visor. bajas de la compañía: 23 %. 




			Detectó movimiento a través del humo que despedía el metal abrasado al otro lado de la plaza destrozada. El Auspex activó la armadura de su espíritu máquina y envió señales de alarma a su casco. 




			<Amenaza detectada>. 




			—Ya están aquí. 




			—¿Mi señor? —dijo una voz. Su tono suave no casaba con el ambiente. La ignoró. 




			—Cubrid un radio de cincuenta metros. No desperdiciéis ni un misil. 




			Los que habían venido en su auxilio vaciaron el tren de municiones a toda prisa y corrieron a cargar con los malheridos y socorrer a las unidades que lo necesitaran. 




			—Preparaos. 




			—¿Mi señor? —La voz insistía. 




			Las naves espaciales que estaban en órbita abrieron fuego. La energía que emanaba de la Disformidad y el vórtice en constante movimiento que coronaba el Palacio Imperial provocaban interferencias en el sistema de detección. Muchos tiros erraron y fueron a parar al Barbican Anterior y hasta al Magnifican. 




			Los monstruos escarlata se dirigían hacia ellos tan numerosos como antes, como si el intento de mermarlos hubiera sido completamente en vano. 




			—Fuego —ordenó Messinius, todo frialdad. 




			—Mi señor, su relevo empieza en media hora. Me dijo que lo despertara. 




			Esta vez sí que prestó atención. Las bólteres restallaron. Los congeló con un pensamiento y con otro apagó el hipnómata. 




			 




			Vitrian Messinius se despertó aturdido. 




			—Mi señor —lo llamó su sirviente. Se llamaba Selwin—. ¿Ya ha vuelto de sus reminiscencias? 




			—Estoy despierto, Selwin, sí. —Sonaba irritado. Tenía la boca seca y quería estar solo. 




			—¿Puedo…? —Selwin señaló el hipnómata. 




			Messinius asintió y se frotó la cara. La tenía entumecida. Selwin pulsó unos cuantos botones del hipnómata y la máquina se desconectó. El resplandor constante del interior de la estructura parpadeó y se extinguió, y arrastró con él los recuerdos de Messinius. 




			—¿Otra vez el muro? —preguntó Selwin. 




			El hipnómata se utilizaba principalmente para inocular conocimiento en el sujeto sin que este tuviera que poner de su parte para aprenderlo, pero a veces sacaba a flote sucesos que ya estaban más que enterrados. La inmersión completa exigía la cooperación del nodo catalepsiano de Messinius, y salir de aquella especie de duermevela no era tan sencillo como despertar de un ciclo de sueño normal. Revivir el pasado le nublaba el juicio. Messinius se recordó que debía ser prudente; en ocasiones olvidaba que ya no estaba en Sabatine. El dicho local «Esto es Terra» implicaba un gran número de pecados, y el espionaje estaba entre ellos. 




			—Sí —contestó—. Autoanálisis. —Sacudió la cabeza y se quitó los cables que tenía conectados en los puertos neurales de los brazos y el cuello—. Nada nuevo. 




			Selwin asintió. Luego se aventuró a decir, dubitativo: 




			—Mi señor, si me permite la osadía… ¿Por qué insiste si no espera nada nuevo? 




			—Porque puedo estar equivocado —respondió el capitán. Señaló el hipnómata. La máquina, encajada en un carrito, era de un tamaño considerable, pero no tanto como para que un hombre corriente no pudiera moverla—. Llévate eso. Dile al armero que estoy con él en un momento. 




			Selwin le hizo una reverencia. 




			—Ya lo he hecho, mi señor. 




			



	 


	 	

	 

   




			
Capítulo dos 




			 




			
LA NAVE DE LOS CONDENADOS 




			
LA ANOMALÍA DE NEPHILIM 




			
DESTELLOS DEL MÁS ALLÁ 




			 




			<Alerta. Objeto sólido detectado. Artefacto registrado. Elevación de treinta grados hacia la izquierda. Distancia: 484. 269 km. aproximándose>. 




			Los datos se entrelazaban y se revelaban en la mente del Magos Perscrutor Camalin Hiax 43-Tau-Omicron, que dejó que la armonía de la información lo imbuyera para llevar su conciencia al estado más elevado de iluminación. 




			<Objeto sólido detectado. Iniciando análisis. Identificación en curso. No se distraiga. No desactualice el análisis jerarquizado de datos. Subprocesos cogitativos en curso. Reduciendo conciencia del espíritu máquina en un 3,2% para potenciar ejecución>. 




			—Magos. 




			Una voz mortal se coló en el sagrado flujo de datos. Hiax notó una punzada de lo que reconoció como una emoción humana que no era precisamente bienvenida: enfado. 




			—Magos Perscrutor. Despierte, por favor. Santidad, tenemos una… 




			<Objeto sólido identificado. El objeto es una nave…> 




			—Imperial —completó Hiax. 




			Después abrió sus sensores al plano terrenal, a la soledad de la conciencia, y dejó atrás las revelaciones de la noosfera. La sala acunatoria era pequeña y estaba encajada en las profundidades de los mecanismos de la Pureza de Acero. Su interlocutor ocupaba el poco espacio que había. Hiax centró la atención en el intruso y el gesto preocupado del submagos Classificator cobró cierta nitidez. Líneas verdes surcaron el rostro de Osel-den conforme los sentidos oculares de Hiax se recalibraban. El procesador de datos analizaba los contornos de la realidad, reiniciando los niveles de contraste y ajustando la longitud de onda para captar adecuadamente la información del entorno. 




			—Hay una nave en un sector cercano —dijo Hiax—. Ya lo sé. 




			El Magos se agarró a los bordes de la cuna de interconexión. Los transmisores de datos se desconectaron de los enchufes que se distribuían por su cuerpo y retrocedieron serpenteando hasta el pasacables. Antes de levantarse, tuvo que calcular el peso añadido de las mecadendritas que tenía en el torso y las manos. La cavidad que se conectaba a su espina de metal también se desenchufó y se retorció a su espalda, de manera que las clavijas apuntaban hacia el dispositivo motor de Hiax. 




			—Sí, sabio entre sabios, una nave —contestó Osel-den—. Los augures no nos responden y los espíritus máquina tampoco dan señales. Es bastante raro. Nos… 




			—… cortará la trayectoria en poco menos de tres horas. Ahórrate lo obvio, es bastante deficiente como método comunicativo —espetó Hiax. Acompañó la reprimenda de una breve descarga eléctrica en el pecho aumentado de Osel-den que le provocó una breve explosión de agonía. El sacerdote menor emitió un pitido de dolor—. No te confundas, Osel-den: estoy más cerca que tú de alcanzar la perfección del Dios Máquina. Ya sé lo que tienes que decirme. 




			—Perdóneme, Magos. Las interferencias entre el Ojo de Gorgona y la Anomalía son más fuertes en esta zona. He pensado que podía no saberlo. 




			—Los sistemas de la nave están caídos. Probablemente haya perdido la conexión. Lleva activa la baliza identificadora. 




			La espina dorsal de Hiax se conectó con un chasquido contundente y las cuatro patas del motor se activaron, extendiendo los pistones y elevando la pelvis artificial de la máquina para que la última ristra de cables no encontrara obstáculos en el camino. Las abrazaderas se cerraron de golpe y unieron firmemente los trenes superior e inferior de Hiax, que se irguió en una masa de componentes de plastiacero pulido, latón y adamantio que refulgían en las tenues luces del puente de mando. 




			—Ha inspeccionado la nave —dijo Osel-den. Hizo una reverencia y retrocedió para que Hiax pudiera girarse con aquella estructura. Los pies en garra repiquetearon contra el suelo. 




			—En esta sala sagrada soy uno con la Pureza de Acero, Osel-den —replicó Hiax—. Pues claro que lo he hecho. 




			—No pretendía ofenderlo, sino informarle debidamente de lo que ocurre. Todavía estamos cerca de la Disformidad del Ojo de Gorgona, Santidad, que se extiende. Es como si… se agitara. Nos dirigimos hacia la Anomalía de Nephilim, pero parece que el Ojo de Gorgona crece conforme nos alejamos de él. Va contra las leyes de la física. Sé que no soy quién para corregirle, pero… 




			Hiax interrumpió al submagos con un gesto. Estuvo a punto de suspender sus procesos sinápticos para que escarmentara de una vez, pero se contuvo. 




			—Hablas demasiado, Osel-den —contestó en su lugar—. Aprecio tu insistencia en seguir el protocolo informativo, por si te sirve. ¿Te quedas más tranquilo así? Y ahora cállate y dame la toga. 




			Osel-den fue hasta la percha para tomar la prenda y se la alcanzó. Hiax se dio cuenta de que no lo miraba, pero no por recato, sino para esconder la envidia que lo reconcomía. O al menos eso supuso. 




			Se puso la toga. A pesar de que su torso seguía siendo humano, era completamente mecánico. Había conseguido reemplazar los componentes biológicos deficientes con los que había nacido y, después de siglos de perfeccionamiento, estaba cada vez más cerca de la pureza sagrada. Osel-den le tenía envidia. Lo sabía por las conversaciones que habían mantenido. 




			En el cuerpo de Hiax, tan solo eran de carne el cerebro y el órgano de laboratorio complementario de tamaño considerable que lo potenciaba, ambos bien protegidos en tubos de cristal blindado que se alojaban en su caja torácica de plastiacero. Incluso su cabeza no era más que puro artificio, un aparato cubierto de sensores mecánicos y con un motor lógico incrustado en cráneo de adamantio que mejoraba con mucho sus funciones cognitivas. 




			Hiax se ajustó los ropajes. Las servogarras de la espalda se le desplegaron y se abrieron paso a través de las mangas bordadas. Las mecadendritas también se hicieron hueco y afianzaron las juntas de aleación en torno al armazón en el que se incrustaban. El Magos se ocultó el rostro con una capucha bajo la que centellearon varias lentes allí donde tenía los ojos. Recordaba a un arácnido de ojos vidriosos digno de las peores pesadillas, pero, con todo, envuelto en los ropajes parecía más humano que descubierto. Al menos, un poco. 




			—Ya he preparado y cargado la ruta para interceptar la nave imperial —dijo Hiax—. Vuelve al cónclave y elige a unos cuantos para que me acompañen durante la investigación. Asegúrate de que sea un grupo equilibrado y en condiciones. 




			—¿Tiene la intención de abordarla? —inquirió Osel-den, que lo miraba estupefacto con sus ojos imperfectos, orgánicos, húmedos—. Magos, tenemos poquísima información sobre ella como para organizar una incursión. Su trayectoria indica que ha salido de la Anomalía de Nephilim. No te aconsejo que nos acerquemos a ninguna nave que venga de allí hasta que no sepamos a qué nos enfrentamos exactamente; podríamos encontrarnos cualquier cosa. La Gran Obra está infestada de anatemas espirituales que buscan encarnarse en alguna forma física viable. Nuestros objetivos principales… 




			—Están perfectamente definidos, submagos. El Magos Tessiricon se aseguró de ello —lo cortó Hiax—. Pero los objetivos secundarios son cosa mía. La nave no está por la labor de revelar su identidad, pero cualquier imbécil se daría cuenta de que es un portadisformidad cartista modelo Golthma-Ryzan. No suelen llevar apenas tripulación. Si hay extrusiones materiales de la Disformidad, no serán muchas. 




			—Mi señor Magos, por favor. Le ruego cautela. Puede que hayan caído otras desgracias sobre la nave. 




			—Y precisamente eso es lo que vamos a averiguar —insistió Hiax—. Es una gran oportunidad para que sepamos más sobre la Anomalía, pero, aun así, la rechazas. El conocimiento es la única vía hacia la comprensión. A no ser, claro, que seas demasiado cobarde para aceptar los principios básicos de nuestra fe. ¿Qué pasaría si los rumores fueran ciertos? Podría tratarse de una prueba. Vamos a abordar esa nave. 




			Con todo, Hiax fracasó en el intento de acallar a Osel-den. El submagos se mostraba particularmente tenaz aquel día. 




			—La curiosidad mal canalizada es pecado —murmuró Osel-den. Sonaba desanimado—. Por eso te envió aquí el Magos Tessiricon. 




			—También lo es la insubordinación. Por eso te mandó conmigo —replicó Hiax con gesto altanero—. Y ahora reúne a mi equipo. 




			 




			A Hiax no le hacía falta ningún traje espacial para ir de la Pureza de Acero a la nave interceptora; habría podido lanzarse a través del vacío y anclarse a la superficie de la nave con las garras mientras el resto todavía estaba desplegando el umbilical. Pero la prudencia se disputaba el trono de sus emociones con la impaciencia. Osel-den tenía razón en una cosa: uno podía morir en el espacio de formas insospechadas. 




			Hiax reprodujo el fragmento de memoria de la reprimenda que había recibido por parte de Tessiricon. El mensaje principal era tan conciso que resultaba cruel. 




			»—Despídete de tus aventuritas, Magos Hiax 43-Tau-Omicron. 




			Aquel viejo desgraciado había dicho aquello con una sonrisilla de satisfacción plantada en la cara. De todos los sermones que le había dado, aquel era el que más lo sacaba de sus casillas. Hiax había hecho todo lo posible por erradicar de su espíritu la carga de las emociones humanas, pero el odio que le inspiraba Tessiricon era prueba de lo mucho que le quedaba por recorrer. Solo los Señores de Marte sabían lo muchísimo que anhelaba purgar de su ser los últimos retazos de humanidad que lo mancillaban, lo muchísimo que ansiaba ser como el mismísimo Belisarius Cawl, el Conducto Primo de la lógica pura, y alcanzar su grandeza. 




			El golpe suave del metal contra el metal anunció que el umbilical estaba completamente extendido e interrumpió el aluvión de datos lastimeros del Magos. Las paredes de plástico semitranslúcido del tubo de abordaje absorbieron la mayor parte de la luz tóxica que emitía el Ojo de Gorgon. Las placas de anclaje gravitatorio se desplegaron y se activaron para formar el suelo. 




			—El umbilical está listo, Santidad —anunció Osel-den en un despliegue de obviedades. 




			—Tengo ojos, submagos. 




			«Por el Dios Máquina —pensó Hiax—. No pienso permitir que esta misión acabe conmigo». 




			Osel-den inclinó la cabeza. Tessiricon le había asignado una tripulación de idiotas, pero Hiax tenía que admitir que Osel-den había elegido bien a los miembros que lo acompañarían en la expedición. El myrmidon exiliado Chul-Phi aportaba la fuerza necesaria, tanto en la destrucción física del mundo material como en las sutiles incursiones de la guerra electrónica. Era cierto que la predilección por la violencia que dominaba los subespíritus de Chul Phi hacían de él un individuo exasperante y difícil de controlar, pero Hiax agradecía contar con alguien de su talla para protegerle las espaldas. El cuerpo de Chul Phi era una obra maestra de la ingeniería concebida para destruir, y también él era víctima de los tejemanejes políticos. Aquello los unía. 




			Las mejoras del myrmidon eran tan colosales que él tampoco necesitaba traje espacial alguno. La única forjadora de datos de la nave, 89-7, el cuarto y último miembro del equipo, necesitaba que la protegieran, pero, a diferencia de lo que le ocurría con Osel-den, Hiax podía pasar por alto el apego que 89-7 le tenía a la carne. No en vano se desenvolvía con relativa soltura con los dispositivos, tres pequeños rastreadores de datos multípedos que le rondaban los pies a cada segundo. 




			Eran los mejores de la tripulación. Obviamente, había adeptos mucho más avezados en todos los rincones del Imperio marciano, pero 89-7, Chul-Phi e incluso Osel-den eran lo suficientemente buenos como para que Hiax se sintiera un poco orgulloso. 




			—Adelante —dijo. 




			89-7 lanzó uno de sus dispositivos hacia la nave, donde el aparato desatornilló uno de los paneles exteriores de la esclusa de aire y lo sostuvo con uno de sus tentáculos metálicos mientras acoplaba otro a un puerto de conexión. 89-7 se mantuvo inmóvil cuando un reguero de datos procedentes del burdo reino de la carne empezó a parpadear en la visera de su casco. 




			Las puertas se abrieron hacia adelante acompañadas del leve siseo del aire viciado y ocuparon el casco de la nave. El rastreador de datos de 89-7 retiró la sonda de interconexión, atravesó la esclusa al trote y se puso a la tarea con la puerta interior. Hiax se concentró en la esclusa del vestíbulo. Estaba iluminada por una luz de emergencia de un naranja desvaído que también se filtraba por la única ventanilla de observación del lugar. 




			—Tienen encendidas las luces de emergencia —dijo Hiax—. Forjadora de datos, busca emisiones activas en la red principal. 




			<Hay energía —informó 89-7—. El reactor de la nave está suspendido, pero sigue funcionando. No deberíamos tener problemas para activarlo>. 




			—Abordamos entonces —respondió Hiax. 




			Luego se puso a la cabeza utilizando su hacha onmissiana como bastón. En la otra mano humanoide llevaba una serpentina de fósforo encendida. Los servobrazos superiores los tenía equipados con erradicadores. Qué bien sentaba estar armado hasta los dientes. 




			—Por el Dios Máquina, seguidme. 




			 




			Un horror insidioso se apoderó de Hiax nada más cruzar el umbral. La nave estaba sumida en la oscuridad y emanaba un frío glacial que se calaba incluso en sus huesos metálicos. En ese momento, el Magos volvió a experimentar sensaciones que ya creía extinguidas en él desde hacía mucho. Hasta se le pasó por la cabeza por un instante que Osel-den estaba en lo cierto, que no pintaban nada en ese lugar. Aquello lo irritó sobremanera. Osel-den raramente acertaba. 




			—¡Informe! —exigió. Su voz quebró el silencio que reinaba en la nave y la oscuridad que envolvía los arbotantes pareció espesarse. 




			89-7 envió a uno de sus sabuesos de metal a recabar información de un enlace de datos principal. 




			—He encontrado la identificación —anunció. Su voz biológica era débil y plana, dos características que eran aún más evidentes con el emisor voz de la máscara. 




			—Es la Evangeline, una nave cartista del clan Calliopsis. Operan en Bakka. Lleva un manifiesto de carga de treinta y nueve millones de toneladas de cereales sin procesar de Sohelia. Va hacia el sistema Tallarn. 




			—Les queda bastante lejos —comentó Osel-den. 




			El vox le daba el timbre más patético que había tenido nunca. Hiax lo aborrecía. 




			—La Noctis Aeterna expulsa a las naves al otro lado de la galaxia —dijo Hiax—. Ya es una suerte que hayan conseguido salir de la Disformidad. 




			—¿Y la tripulación también está de suerte? —contestó el submagos. 




			—El cuaderno de bitácora está incompleto —contestó la forjadora—, pero deja entrever un traslado imprevisto cerca de la Anomalía de Nephilim o dentro de ella. 




			89-7 pulsó un botón que tenía en el cuello y los segmentos de su casco de bronce se replegaron y retrajeron en el amplio gorjal de su traje. Los ojos biónicos le brillaban en el rostro pálido. En la oscuridad, su piel se tornaba de un azul enfermizo. 




			—La circulación atmosférica y los sistemas de regulación del entorno están caídos —prosiguió antes de transmitirles información detallada a los demás—. El aire es respirable. No se detectan contaminantes. Los sistemas mecánicos están limpios. Alabado sea Omnissiah. 




			—¿Hay señales de vida? —preguntó Hiax. 




			—Escáneres negativos —dijo ella con un pitido—. No tengo mucho rango de alcance; hay interferencias con la grieta del Ojo de Gorgona y la Anomalía. 




			El rastreador retiró las sondas del enlace de datos y los tres dispositivos cobraron vida para lanzarse al interior de la nave. 




			—Voy a mandar a mis unidades de rastreo para ver si podemos hacer un análisis más profundo con los augures de la Pureza de Acero. Puede que así obtengamos los datos de localización. Si hay alguien con vida en la nave, lo encontraremos. 




			Hiax se extrajo un muestreador del hombro. El aparato tosió cuando aspiró el aire. 




			—Hay bastantes trazas de material genético humano. Era de esperar. —Antes de seguir hablando, hizo un análisis más detallado—. Interesante. Apenas hay signos de descomposición. 




			—Puede que capturaran a la tripulación —se aventuró Osel-den—. ¿Esclavos? Xenos, quizá. ¿Portadores del Dolor? 




			—¿Drukhari? —se burló Hiax—. ¿Tú ves señales de combate en la nave? Porque yo no. Prosigamos. 




			Hiax miró a Chul-Phi. Las luces retozaban en las profundidades del cráneo metálico del myrmidon. Los generadores se iluminaban y cargaban de energía el arsenal de armas que cargaba a la espalda. Cuando estuvieron listas, emitieron un sonido quejumbroso. Era la señal que necesitaban para seguir avanzando. 




			 




			El interior de la nave era exiguo. La mayor parte del espacio estaba ocupado por silos enormes, y la zona reservada para la tripulación estaba compuesta por dos segmentos diferenciados: un enginarium en la parte trasera, donde se encontraban el generador, los motores de disformidad y los reactores de plasma, y un área más pequeña en la zona delantera destinada al puente de mando, la cúpula de navegación y las habitaciones de los tripulantes. Al ser un diseño mucho más simple que el de las naves de guerra descomunales del Imperio, la tripulación de la Evangeline era bastante reducida. Hiax accedió a la primitiva infosfera de la nave y ejecutó los archivos de los miembros de a bordo: trescientos cuarenta y seis cartistas, un Navegante de bajo rango, cincuenta y dos servidores y un visioingeniero transmecánico de los más modestos. Nada más. Eran suficientes como para asegurarse de que la nave llegaba intacta a su destino, pensó Hiax, pero los cartistas se caracterizaban por priorizar los beneficios por encima de todo lo demás. Incluso si el salario de la tripulación estaba lejos de ser generoso, era cierto que lo que recibía un solo marinero se convertía en una suma considerable si se multiplicaba por el millón de tropas mercantes que surcaban el vacío. 




			La nave chirrió y gimió; la estructura empezaba a resentirse con las diferencias de temperatura y la avería de los campos de integridad. Las luces de emergencia proyectaban débiles mareas de color naranja y los microbios electrófagos de los biolúmenes morían con la escasez de energía. Hiax sintió lástima por la nave. Pensó qué hacer con ella. En circunstancias normales, habría ordenado que la detuvieran y habría informado de su ubicación a los representantes cartistas más cercanos a cambio de una recompensa. Pero aquellas no eran circunstancias normales. Lo más seguro era que la dejara unirse a las flotas de naves fantasma que surcaban el vacío. Teniendo en cuenta las exigencias de su misión, no valía la pena perder el tiempo intentando detenerla. 




			<¡Detecto bioseñales!>, transmitió 89-7 con excitación. 




			Se paró en seco para procesar los datos entrantes y se los reenvió al resto. Osel-den empezó a hacer sonidos contrariados y las principales armas de Chul-Phi giraron en su resguardo engrasado. 




			—Están todos juntos —dijo Osel-den—. En el refectorio. ¿Por qué? 




			No avistaron ningún movimiento ni oyeron nada que indicara que había alguien en la nave, pero estaban seguros de que al menos algunos tripulantes seguían con vida. La auspectoria de 89-7 registraba ligeros latidos e indicios de calor corporal. 




			—Vamos a preguntarles —resolvió Hiax. 




			 




			Supieron que algo iba terriblemente mal cuando Hiax dio la orden y las puertas se deslizaron para abrirles paso. Un hedor a excrementos humanos los envolvió como una ola en una embestida casi física, tan intensa que 89-7 dio arcadas. Hiax se mantuvo firme ante aquel ataque a los sentidos y dejó que sus mejoras de primer nivel analizaran la pestilencia para catalogar los elementos que la componían: sulfuro de hidrógeno, amoniaco, ácidos y bacterias de todo tipo y color. 




			—Biología —gruñó mientras se aventuraba en el interior de la estancia. 




			Los biolúmenes de emergencia estaban casi agotados y bañaban el interior con una iluminación escasísima. Como en todos los rincones de la nave, los lúmenes principales estaban fundidos. Hiax veía a los tripulantes que quedaban con vida como fantasmas térmicos desperdigados por la habitación. 




			Chul-Phi se le acercó con sus andares pesados y alumbró con el proyector, cuyo rayo de luz avivado con el fósforo se paseó por los cuerpos amontonados. Tan solo unos pocos presentaban constantes vitales. 




			—¿Qué ha pasado aquí? —preguntó Osel-den, a quien la desconfianza lo había hecho quedarse en la retaguardia. 




			Hiax se adentró todavía más. Chul Phi lo seguía como una sombra amenazadora. El haz del myrmidon se posaba sobre los rostros de los supervivientes, pero estos no apartaban los ojos. Por el contrario, miraban fijamente una luz que debería haberles causado un dolor inmediato. 




			—Interesante —comentó Hiax. Se enfundó la pistola y le levantó un brazo a una tripulante. Tenía el uniforme impregnado de orina y heces, y el pelo lleno de saliva se le pegaba en la cara. Hiax le soltó el brazo, que cayó inerte. El pecho de la humana subía y bajaba al ritmo de su respiración, pero, aparte de eso, no daba señales de vida. 




			—No detecto signos de actividad cerebral superior —informó 89-7. Había sacado un bioauspex de corto alcance más preciso y estaba escaneando a los miembros de la tripulación. Todos, estuvieran vivos o muertos, tenían el mismo aspecto inánime—. Respiran, les late el corazón; están en estado vegetativo. 




			—¿Parásitos cerebrales? ¿Un lavado de cerebro? —conjeturó Osel-den, que apestaba a nerviosismo y seguía pegado a la puerta. 




			—No hay señales de ninguna de las dos cosas. 




			La forjadora de datos se paseó por la habitación, dándoles puntapiés a unos y zamarreando a otros, pero ninguno se quejó ni varió el ritmo de la respiración ante el estímulo. 




			—Los humanos corrientes no sobreviven mucho tiempo sin agua. En circunstancias óptimas, duran una semana como máximo, dos si tienen alguna ventaja genética, y estos de aquí no es que destaquen; son humanos vulgares. Sea lo que sea lo que les ha pasado, no fue hace mucho. 




			—¿A cuánto estamos de la Anomalía? —preguntó Osel-den—. Suponiendo que vienen de allí. 




			—A dos semanas —dijo Hiax—. Eso si vas al ochenta por ciento de la velocidad de la luz, como esta nave. 




			—La tormenta de disformidad del Ojo de Gorgon está cerca de nuestro destino —caviló el submagos—. Si su interacción con la Anomalía de Nephilim ha afectado a nuestros augurios, puede que a ellos les haya dañado el sistema orgánico. 




			—Es posible, pero no probable —respondió Hiax—. Aquí no hay nada que pueda despejarnos las dudas. Además, faltan tripulantes; vamos a intentar dar con ellos. 89-7, tú quédate aquí, recaba todos los datos que puedas y prepara al tripulante que veas más entero. Nos lo llevaremos a Pureza de Acero y lo examinaremos allí. Los demás, conmigo. Nos vamos al puente de mando. 




			 




			El puente de mando era pequeño y estaba vacío. El oculus formaba una grieta oscura cuyo extremo izquierdo hervía a manos de la efervescencia púrpura del Ojo de Gorgona. Las vistas, sin embargo, eran apacibles, un paisaje estelar imperturbable a pesar de los efectos que la Disformidad había provocado al desgarrar la realidad. Los límites de la Anomalía de Nephilim transmitían una calma inusitada en la agitación de la galaxia. 




			Como si de un rey mendigo se tratara, el capitán de la nave seguía sentado en su trono raído. El pecho le caía sobre el arnés en peso muerto y tenía la barba manchada de saliva. Hiax lo apartó para acceder a los pocos instrumentos rudimentarios que había alrededor del asiento. Una luz parpadeaba en el vox. El Magos reprodujo la última entrada y la máquina traqueteó y siseó con el sonido típico de las grabaciones de baja calidad. Era un mensaje de audio, sin vídeo. 




			Registro privado, capitán Hirako. Probando, probando... No... No sé en qué día estamos. Lo más seguro es que esta sea la última entrada que grabe. 




			El hombre hablaba con una voz dubitativa, seca, débil, pero no por nada que pudiera atribuírsele al dispositivo. Era como si le costara horrores articular las palabras, como si agotara al hacerlo las pocas fuerzas que le quedaban. 




			No hemos sido capaces de volver a entrar en la Disformidad. El motor no se enciende y el campo Geller no se inicia. El visioingeniero Gunfri dice que todo saldrá bien, pero no me lo creo. Miente fatal. 




			Tragó saliva con dificultad. Hiax oyó claramente el traqueteo del aparato al grabar. 




			La enfermedad se ha extendido por toda la tripulación. La tenemos casi todos. Nadie ha muerto todavía, alabado sea el Emperador, pero me temo que tan solo es cuestión de tiempo. No tengo ni idea del origen de este mal ni he visto jamás nada parecido. Los bioescáneres no detectan nada. No muestran contaminación ni nada vírico, microbiano o parasitario. Nadie está enfermo, pero todos lo están. 




			Se rio un poco, sin estridencias. Era el sonido más agotado que Hiax había oído nunca. 




			Siento que todo se desvanece ante mí, como si el mundo hubiera perdido el color. No puedo pensar. Ni dormir. No tardaré mucho en quedarme como Venpha y los demás. He dejado un informe en las tabletas de datos, por si alguien oye esto en un futuro. Nuestra única esperanza es escapar de esta área muerta, volver a entrar en la Disformidad y llegar a puerto. A cualquier puerto. Las multas me importan bien poco. Pagaré lo que haga falta con tal de sobrevivir. 




			A pesar de que todavía quedaba un minuto de grabación, un siseo amortiguado reemplazó la voz del capitán durante varios segundos. 




			Le ruego al Emperador —dijo de repente— que alguien encuentre esto. Al menos así mi último acto de servicio será motivo de orgullo cuando me reúna con Él. Fin de la última entrada del capitán Hirako. 




			Se oyó cómo un dedo que ya apenas respondía intentaba pulsar tres veces la runa de activación. La grabación se detuvo. 




			—Entonces, es cierto lo que dicen —dijo Osel-den—. Hay una enfermedad en la Anomalía. Le ruego que me perdone por cuestionar su buen juicio, mi señor Magos. Abordar la nave era lo correcto. 




			Hiax lo ignoró. 




			—Examinad las tabletas de datos de arriba a abajo. Que no se os pase ni un ápice de información. Registrad la localización de la nave e intentad reiniciar el generador para evitar que vaya a la deriva. Este navío es una prueba importante. Lanzad una baliza para proclamar nuestro derecho de salvamento y decidle al astrópata Philovus que envíe un mensaje a Graia. Aseguraos de que puede procesar un archivo encriptado de alto nivel, prioridad Última. 




			—Sí, mi señor. —Osel-den recorrió el puente con la mirada—. ¿Y la tripulación? 




			—Llevad al capitán al refectorio con los demás. Mirad si podemos reanimar a alguno. 




			—Sí, Magos. 




			Osel-den se desplazó con afán por el cuadro de mandos. A Hiax no le cabía la menor duda de que intentaba hacerle ver lo ocupadísimo que estaba. Giró una silla que estaba junto a los controles del vox. 




			—¡Mi señor! —exclamó—. ¡Aquí hay otro! 




			El hombre revivió cuando el submagos le dio la espalda y lo aferró por la muñeca. 




			—¡Suéltame! ¡Suéltame! —chilló Osel-den. 




			El brazo del mago inferior era de acero, y el del humano, de carne, pero la locura asomaba en el rostro del tripulante y lo dotaba de una fuerza insospechada. 




			—¡Lo sé, lo sé! —gritó el hombre— ¡Ya sé lo que nos espera! ¡Los he visto! ¡A los vigilantes de más allá del Velo! 




			Tiró del brazo de Osel-den para acercarlo a él y le habló directamente a la cara, su voz convertida en un silbido. 




			—Es mentira. La luz del Emperador. No existe. No nos espera. Solo hay dientes que desgarran. Y dolor. —Empezó a llorar—. No quiero verlo. No puedo verlo. Otra vez no. 




			Empujó a Osel-den hacia atrás. Hiax apuntó la serpenta, pero el mortal no pretendía hacerles daño. En su lugar, alzó las manos y se metió los dedos engarrotados en las cuencas para arrancarse los ojos. Gritó de dolor sin parar de hurgarse en la carne y retorcerla hasta que tuvo la cara llena de sangre y los globos oculares le cayeron mejillas abajo. Después extendió las manos hacia ellos con un chillido estridente. 




			—¡El Emperador me protege! ¡Todavía lo veo! ¡Lo veo! ¡Lo...! 




			La pistola de Hiax emitió una especie de ladrido mecánico. Una esfera golpeó el pecho del humano y le ardió en la herida con llamaradas blancas. Sin embargo, el tripulante no murió, sino que siguió sacudiéndose y lamentándose retenido por el arnés hasta que un proyectil de fósforo le atravesó el corazón y acabó con su sufrimiento. 




			Osel-den, que había acabado sobre un cuadro de mandos, se incorporó. El cadáver calcinado llenó el puente de humo espeso y grasiento. 




			—Una muerte piadosa —apuntó el submagos. 




			Hiax enfundó el arma. 




			—Yo no estaría tan seguro. 




			



	 


	 	

	 

   




			
Capítulo tres 




			 




			
NOCTIS AETERNA 




			
EL PRIMARCA DUERME 




			
MENSAJE DE MARTE 




			 




			Habían pasado tres meses desde que había vuelto a Terra y, por fin, Roboute Guilliman descansaba. 




			La noche parecía eterna cuando el Primarca dormía. Era una estrella que había reaparecido brevemente en el firmamento de repente y que se extinguía de nuevo, y no eran pocos los que temían que no volviera a brillar jamás. Roboute Guilliman no solía necesitar reposo, pero, cuando lo hacía, un terrible silencio se cernía sobre el corazón del Gobierno imperial. Messinius no podía evitar pasarse por sus aposentos durante la noche para comprobar que su padre genético todavía respiraba. 




			El Primarca dormía en una cámara circular decorada con tonos crema y oro, pero en absoluto ostentosa, a pesar de que tenía a su disposición numerosas habitaciones mucho más cómodas que aquella para darles uso cuando se le antojara. Después de todo, el palacio se cimentaba sobre un terreno cuya superficie equivalía a la de un Estado pequeño, y albergaba en su interior todas las estancias que uno pudiera imaginar. Sin embargo, el Primarca no era dado a los lujos de ningún tipo y las pretensiones lo dejaban frío. Por otra parte, bien era cierto que tenía que cumplir con ciertas expectativas. Ante todo, Guilliman debía mostrarse como un hombre poderoso, lo que para muchos era sinónimo de riqueza. No podía permitirse la enemistad de los más poderosos por un arranque de devota austeridad. 




			Al elegir aquella cámara en concreto, el Primarca les hacía ver a los miembros más perspicaces de la hegemonía terrana que comprendía sus motivaciones y las respetaba, pero prefería mantenerse al margen de sus deseos de ostentación. Ciertamente, la habitación que había elegido para él causaba mucha menos impresión que las de los señores más distinguidos del Adeptus Terra. Y, aunque los sirvientes que el Adeptus Administratum había seleccionado para el Primarca se esforzaban por engalanarla, la indulgencia de Guilliman para con el decoro tenía sus límites. 




			El palacio comprendía salas de monitorización, bibliotecas, jardines inmensos con ecosistema propio, cúpulas de esparcimiento, recibidores colosales con antigüedades, laboratorios con fines oscuros y chapiteles modernos que quebraban el pasado con sus ansias por escapar de los cimientos sólidos y tocar las estrellas invisibles. Uno no podía aspirar a visitar todas las estancias en una simple vida mortal. Por si fuera poco, el proyecto aún no estaba terminado. Había puertas que llevaban cerradas miles de años y que bien podían impedir el paso a sectores enteros que se clausuraron con el amanecer del Imperio, mientras que otras daban acceso a edificios derruidos, enterrados bajo el peso de las construcciones que se erigieron sobre ellos. De la magnificencia a la ruina, todo se concentraba en el palacio de Guilliman, que aun así era otro de los cientos de lugares que se parapetaban tras los muros del Palacio Imperial. Como hijo del Dios Emperador, Guilliman podría haber elegido cualquiera de las habitaciones para hacerla suya. ¿Quién se habría negado, al fin y al cabo? 




			Había acabado alojándose en una que estaba cerca del salón del Trono del Emperador, fuente de toda autoridad humana, pero no tanto como para que a nadie se le pasara por la cabeza que pretendía arrebatarle el poder a su padre. Además, y a pesar de que el palacio estaba bien pertrechado en caso de guerra —en el centro se situaba la Praefectura Astra Superba, uno de los mejores strategiums del planeta—, se las había ingeniado para que también estuviera lo suficientemente próxima a los grandes edificios del Estado. Era su manera de demostrar que no era ajeno a las exigencias del régimen civil. 




			El capitán Messinius comprendió el razonamiento del Primarca y sintió admiración. Los miembros de su capítulo eran descendientes de Guilliman y le daban al deber gubernamental la misma importancia que a su vida como soldados. Habían ejercido el mando en un pequeño reino cerca de Sabatine, una réplica en miniatura de Ultramar, el subimperio del Primarca. Por aquella época, sus hermanos de batalla adoptaron el papel de señores feudales frente a la población mortal en un intento de imitar a su padre. Fue un éxito rotundo. 




			Pero también lucharon, como correspondía a todo marine espacial que se preciara. Estaban hechos para la guerra; poco importaba lo mucho que los Cónsules Blancos desearan dedicarse a la política. Al final, todo aquello les acabó pasando factura y Sabatine cayó. 




			Messinius se preguntaba qué pensarían los terranos de Guilliman si lo vieran descansando. Era en aquellas ocasiones cuando las apariencias que el Primarca mantenía tan bien quedaban al margen para sacar a la luz verdades incómodas. Incluso entonces, después de tanto tiempo a su lado, Messinius tenía dificultades para aceptar que el Primarca había vuelto de entre los muertos para ayudar al Imperio en aquellos momentos de extrema necesidad. Para millones de individuos no era sino un dios resucitado. Y era una divinidad en muchos aspectos, pero también era vulnerable. 




			Por orden del Primarca, veinte capitanes de los Marines Espaciales, todos procedentes de distintos capítulos, montaban guardia en torno a él, diez vigilando el exterior y diez concentrados en el interior. A Messinius le daba la sensación de que Guilliman no se fiaba de sí mismo, de que buscaba proteger al mundo de su presencia tanto como él necesitaba protegerse de lo que lo aguardaba fuera. No dormía en ninguna cama, sino de pie, encajado en una armadura de la que no podía desprenderse. Una estructura de gran tamaño lo mantenía en posición vertical, similar a la que se utilizaba durante las ceremonias de entrega de armas. La única diferencia era que la suya media el doble que una unidad convencional para adaptarse a sus dimensiones extraordinarias. Unas garras mecánicas le sujetaban los costados, la cintura, las piernas y los tobillos para mantenerlo erguido. Con todo, Guilliman se aferraba al reposamanos como si el soporte de la máquina no lo sostuviera lo suficiente y fuera a caer en el abismo si se soltaba. 




			Messinius se percató de lo deshonroso de su actitud. Guilliman no conocía el miedo. El capitán hizo todo lo posible por apartar aquellos pensamientos de su mente, pero aquella idea persistía. Guilliman no era lo que el mundo esperaba que fuera. No era ningún santo. Messinius percibía la fragilidad que se escondía tras su divinidad. Las máquinas se conectaban en la zona posterior de la imponente Armadura del Destino. Su funcionamiento todavía era un misterio, aunque su propósito era conocido por todos: mantenían vivo al Primarca. 




			Messinius observaba atentamente al hombre sobre el que recaían tantas responsabilidades. Amaba a su padre genético por todo lo que representaba. Los Cónsules Blancos mostraban una devoción inusual hacia el Emperador, hasta el punto de que muchos extranjeros creían que lo adoraban como si de un dios se tratase. Aunque aquello no era verdad. Los Cónsules Blancos no eran Templarios Negros, pero sabían cuánto le debían a Guilliman. Los sacrificios que el Emperador había hecho por ellos merecían a cambio mucho más de lo que un simple guerrero podía ofrecer. 




			Guilliman lo había dado todo. Dormido, parecía agotado. De aquella vitalidad llameante que lo caracterizaba durante la conciencia no quedaban más que las cenizas. Despierto, sin embargo, irradiaba poder, se alzaba como un ser superior a los que lo rodeaban. Pero, en aquel momento, tenía el aspecto de alguien cuyas fuerzas y cuya humanidad se habían consumido en las llamas que le ardían en el alma. Messinius había visto esa misma sombra que anunciaba la muerte en los rostros de los ancianos vulgares. Siempre había sentido fascinación por la vejez porque nunca la había presenciado en la cara de sus hermanos, por muchos años que estos tuvieran. Los Marines Espaciales más viejos no se marchitaban, sino que se endurecían y, si se daba el caso de que su velocidad a la hora de moverse disminuía, lo compensaban con un mayor arrojo en la batalla. Guilliman era Primarca y, como tal, superaba a los Marines Espaciales tanto como ellos aventajaban a los humanos más básicos. No debería mostrar signos de mortalidad, pero ahí estaban. 




			Hacía varios siglos, Messinius había peregrinado para ver el cuerpo del Primarca. Recordaba como si fuera ayer la primera vez que había tenido a Guilliman delante, en el Templo de la Corrección. Se alzaba en el centro de un campo de estasis resplandeciente, con la espada atravesada sobre las rodillas. La herida que le había arrancado la vida le cruzaba el cuello con un rojo intenso, pero su expresión era tan severa como la de las estatuas que se encontraban en todos los lugares de culto del Imperio. 




			El Guilliman resucitado, por su parte, se agitaba en sueños y fruncía el entrecejo. Los imaginistas y escultores de la humanidad se habían esforzado por inmortalizar su aspecto durante milenios, pero tan solo se habían centrado en el dios, no en el hombre. Bajo la luz del sol, era el Hijo Vengador; sin embargo, la noche lo convertía en un humano cualquiera y, como Messinius había comprobado, también revelaba sus defectos e imperfecciones. 




			Un deseo salvaje llenó el pecho de Messinius y sus dos corazones gemelos latieron con fuerza. No permitiría que nadie, hombre, xenos, dios o demonio, se aprovechara de aquello. La debilidad humanizaba al Primarca. Era parte de su esencia. Los ciudadanos del Imperio se regocijaban ante el regreso de Guilliman, pero querían un dios. Messinius temía que le dieran la espalda si se percataban de cuán mortal era, en realidad, su nuevo salvador. 




			El Primarca hacía no pocos esfuerzos para mantener las apariencias. A veces, accedía a dejarse ver ante ellos sin armadura, con proyectores tridimensionales, para dar la impresión de que vestía ropajes comunes. La declaración solemne de la cruzada, repleta de referencias a la antigua gloria marciana; la purga de los Altos Señores del Senatorum; el brutal Azote del Primarca o el desfile desde la Puerta de la Eternidad a su llegada tras reunirse con su padre, habían sido, en cierto modo, montajes, fuegos de artificio que la población prefería antes que enfrentarse a la cruda realidad. 




			Se tratase de subterfugios o no, eran necesarios, y tanto Messinius como los demás se prestaron voluntariamente a mantener la farsa, aunque no por ello el capitán dejaba de temer la llegada del día en que todo se destapara. Se preguntaba cómo actuaría ante aquella revelación la bestia salvaje que se agazapaba en el alma humana. 




			Creía que lo sabía y estaba preparado. Era el líder del destacamento que velaba por la seguridad de Guilliman y tenía la intención de honrar todos y cada uno de sus juramentos. 




			 




			Como quien construye un edificio, Messinius se había formado poco a poco una opinión sobre Guilliman durante la Cruzada Terrana. Su regreso a Terra había sido la llave que le había acabado de abrir la puerta. 




			Cuando llegaron, se encontraron el Mundo Trono envuelto en el caos a raíz de la caída del Astronomicón. La violencia de las insurrecciones se extendía como la pólvora por todo Terra. El Primarca resucitado sobrevoló torres calcinadas, batallas que se libraban en aquellos momentos, distritos enteros de una ciudad laberíntica que, sin electricidad, se había sumido en las tinieblas. Pero todo cambió cuando cruzaron los muros del Palacio Imperial propiamente dicho. Las zonas de tránsito que había entre las cinco colmenas estaban abarrotadas de gente que se giró hacia la cañonera, el rostro rebosante de optimismo y agradecimiento. Messinius no se consideraba especialmente empático; en su opinión, tenía la misma capacidad emocional que una bólter y, aun así, no se le pasó por alto la admiración que le profesaban las masas ni la sensación agridulce de la esperanza. 




			No tenía ni idea de cómo se habían enterado del regreso de Guilliman, pero allí estaban. Los terranos había dejado de lado su sufrimiento por unos instantes para posar la mirada en el firmamento, donde los protectores del Emperador transportaban a Su último Hijo Leal desde Luna. 




			Cuando aterrizaron, estalló un estruendo que superó al de la más encarnizada de las contiendas. Los Adeptus Custodes y los regimientos que se encontraban en el interior del Palacio intentaron formar un cortejo. El acontecimiento, sin duda, pasaría a los anales del Imperio como uno de los más solemnes que se habían celebrado, pero no lo recordarían precisamente por el ambiente de calma y orden que se respiraba. La muchedumbre apiñada empujaba por todos los flancos posibles y, de no haber estado allí los Marines Espaciales de la Cruzada Terrana de Guilliman para formar una barricada transhumana en torno a él, la mayor esperanza de la humanidad habría quedado aplastada bajo una marea de cuerpos que clamaban por su bendición, lloraban, gritaban y entonaban cantos de júbilo hacia los cielos. No tuvieron un respiro de normalidad hasta que la comitiva entró y cerró a cal y canto la entrada secundaria que había elegido Trajann Valoris. Pero el grosor y la altura de varios metros de los muros no impedían que les llegaran el rugido y la fiebre devota del gentío. 




			De todas formas, no era como si los hubiera pillado por sorpresa. Después del descenso del mismísimo Emperador a Su Trono Dorado, el regreso del Primarca era un hecho inconcebible para cualquiera, un verdadero milagro. 




			Lo que Vitrian Messinius no se esperaba fue la reacción de Guilliman al presenciar Terra. Una vez hubieron atravesado la densísima niebla que se extendía por el planeta y les impedía la visión, Guilliman contempló la superficie del Mundo Trono con aire indiferente a través de las ventanillas, pero Vitrian detectó la leve arruga que se le formaba en la frente. Y también percibió el brillo que le asomaba a los ojos cuando, al pasar a través del gentío, posaba la mirada en los símbolos de culto en honor al Emperador y Sus Hijos que había por todos los rincones de la ciudad. Messinius no experimentaba las emociones como los humanos comunes, o, al menos, hacía mucho que no las sentía de la misma forma, pero apenas le costó reconocer la consternación en el rostro de Guilliman. 




			Durante los años que habían pasado perdidos en la Disformidad, camino de Terra, el capitán había visto a Guilliman combatir, planificar y liderar, y había comprobado que las leyendas sobre él tan solo constataban una realidad palpable. Había visto a Guilliman reagrupar a hombres rotos con unas pocas palabras bien escogidas. Lo había visto tragarse el amargor del pragmatismo y consentir que el pueblo lo venerara, incluso si él jamás había participado en las ceremonias. Pero Terra le había calado el alma. Quizá la desesperación permanente hubiera hecho mella en el Primarca. O quizá hubiera escondido aquel sentimiento cuando lo devolvieron a la vida en medio de la batalla que se libraba en torno a su cadáver. En Terra no podía esconderlo, al menos no por completo, y ahora Messinius sabía de su existencia. 




			La intensidad de las emociones que sentía lo turbaba. Se recordó que no era ningún erudito y, aunque le costó, consiguió desviar los pensamientos sobre el pasado y apartar aquella batería de preguntas para las que no tenía respuesta. Se entretuvo observando el visor de su casco y examinó minuciosamente los diferentes niveles de seguridad que rodeaban aquel lugar. La protección era de vital importancia. 




			Las amenazas podían venir de cualquier sitio. Muchas de ellas procedían del mismo Imperio. Guilliman ya tenía enemigos por el simple hecho de atreverse a respirar de nuevo. En el complejo sistema de gobierno de la humanidad, los seguidores de la llamada Tendencia Estática se oponían a la reforma por la que otros apostaban. Había tantas personas influyentes aterrorizadas con el regreso del Primarca que la perspectiva de un intento de asesinato se convertía en un riesgo más que probable. Messinius no se quitaba aquella posibilidad de la cabeza, así que lanzó por enésima vez los protocolos para evaluar a los demás capitanes. No había ninguno bajo sospecha. 




			Oyó un repiqueteo por el terminal del vox y el mundo exterior se inmiscuyó en sus cavilaciones. 




			—¿Sí? —dijo Messinius. No activó el emisor externo, de manera que el casco le ocultaba la voz para mantenerla en el anonimato. 




			Una voz mortal le respondió. Era tan queda que contrastaba con la suya, profunda e impregnada de fuerza. Messinius se compadeció de aquel hombre. Los humanos comunes eran infinitamente débiles y, sin embargo, se las apañaban para cumplir con su deber lo mejor que podían. A ojos de Messinius, ellos eran los verdaderos héroes del Imperio. Las heroicidades eran pan comido cuando uno estaba dotado de capacidades extraordinarias: lo realmente complicado era acometerlas cuando la biología limitaba el propio cuerpo. 




			—Perdóname, mi señor capitán de la guardia —respondió el hombre—. Tengo un mensaje prioritario para el Primarca. Lleva el código de acreditación más elevado. 




			Messinius le echó un vistazo a Guilliman. Estaba pálido, exhausto. 




			—El Primarca está estudiando y no desea que lo molesten. Entrégame a mí el mensaje. 




			—No puedo. Está encriptado y nuestras máquinas no lo leen. Es de Marte. Está dirigido al Primarca y a nadie más. 




			Podría tratarse de una amenaza, pensó Messinius. Los ataques no siempre se perpetuaban con bólteres y espadas. Introducir un virus cogitador en los sistemas de la armadura del Guilliman causaría tantos estragos como una bala. 




			—Enséñame el sello. 




			Una serie de datos irrumpieron con estruendo en su casco y el pictógrafo materializó la imagen ilusoria de un emblema a unos cuantos centímetros de él. Messinius hizo una mueca. Teatro marciano. El emblema era una versión modificada del cráneo y el engranaje del Mechanicus. 




			—Belisarius Cawl —dijo Messinius. 




			—Es su sello, mi señor. 




			—¿Algo más? 




			—También tengo una notificación de Adeptus Custodes. Dice que una embajada se dirige actualmente hacia el palacio del Primarca. 




			—¿Dónde están? 




			—El enclave de Skhallax los vio entrar ayer en la órbita inferior de Terra. Aterrizaron por allí antes de seguir a pie. Los han retenido en la frontera del Bucle de la Eternidad, cerca de la Puerta del León. Los guardias esperan órdenes del Primarca. 




			—Dejadlos pasar —ordenó Messinius—. Actúo en nombre del Primarca. El señor Guilliman esperaba noticias. Me reuniré con ellos de aquí a una hora. Preparaos para retenerlos en los distritos exteriores hasta que el Primarca acceda a recibirlos. Y protege el mensaje. El Lord Comandante decidirá qué hacer con él. 




			—No hace falta, hijo mío. 




			La voz armoniosa, perfecta, de Guilliman rasgó el silencio de la noche. Había oído la conversación. Por supuesto que la había oído. 




			—Sí, mi señor. Yo... —El vigilante humano se dirigía a Messinius. 




			—Un momento —lo interrumpió el capitán—. El Primarca se ha despertado. 




			Messinius se giró hacia su señor. Una ola de orgullo lo invadía cada vez que Guilliman lo llamaba «hijo mío». Era entonces cuando miles de años de devoción, de mitos, se materializaban y cobraban sentido. 




			Todos los capitanes se volvieron igualmente hacia el Primarca e hincaron una rodilla en el suelo. Las garras que sostenían el armamento sisearon al abrirse y se retrajeron. Un tecnosacerdote y sus mecanismos subalternos se adelantaron para desconectar los tubos y los viales que borboteaban en los puertos de la armadura. Guilliman esperó pacientemente a que acabaran. El color y el vigor había regresado tan rápidamente a él que Messinius se planteó si lo que había visto unos segundos antes era cierto. De repente, se vio poniendo en tela de juicio todo lo que había reflexionado sobre la fragilidad de su padre genético. 




			Guilliman descendió de la estructura cuando desconectaron el último tubo. Las botas gigantes de la Armadura del Destino repiqueteaban sutilmente contra el suelo de mármol. Guilliman caminaba con la prudencia de un hombre consciente de que cada paso lo acercaba a lo que le deparaba el destino. 




			—Yo mismo me reuniré con el emisario del Archimagos —declaró—. Llevo semanas esperando que llegara este momento y no lo retrasaré con convenciones. Según mis cálculos, abandonaremos Terra nada más concluya con él. Preparad a la Guardia Victrix para el encuentro y elegid a cinco miembros de vuestros capítulos y a cinco capitanes para que nos acompañen. Tú, Messinius, y tú, Taoshin, tenéis que estar entre ellos. El resto los dejo a vuestra elección. Reunid a mi corte. Informad a los Altos Señores y ordenadles que envíen a un representante si ellos no pueden venir ante mí. Buscad a Trajann. Necesitamos que nos acompañe una delegación de los Custodes. 




			—Sí, mi señor —asintió Messinius—. ¿A dónde vamos? 




			—A Marte, puede que a una de sus naves. A Cawl le encanta hacer teatro y querrá ponerse todo lo rimbombante que pueda para informarme de sus avances. Lo del mensaje y la embajada es solo el aperitivo de lo que nos tiene preparado, así que no ganamos nada esperando o creyendo que cambiará de actitud... Aunque esto último no deja de ser una posibilidad, claro. Jugar al despiste va mucho con Cawl. No creo que sea el caso, de todas formas. Tenemos que cerrar varios asuntos. 




			—Sí, mi señor —respondió de nuevo el capitán. 




			—Vitrian —dijo Guilliman—. Estás distraído. 




			No era una pregunta, sino una afirmación. A Messinius le daba la impresión de que Guilliman podía bucear en los recovecos más profundos de su ser. 




			—No es nada —aclaró, concentrándose en lo que hacía. No pretendía dar ni la más mínima muestra de debilidad—. Cumpliré con mi deber. 




			—Levantaos entonces, hijos míos. —Guilliman alzó los brazos—. Me acompañaréis a la reunión con el emisario de Cawl. 
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